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ABSTRACT
We reflect on the personological unders-
tanding of the role concept, as a part of 
the personological approach to the lifes-
tyle concept. To do this, we start from the 
contributions of functionalism and symbo-
lic interactionism, as well as its use in so-
cial psychology, where the socio-historical 
determination can be better highlighted. 
This perspective gives value to singularity 
and transversality of the role system con-
cept as an unit of analysis governing lifes-
tyle. The personological understanding 
of role system reveals the generative and 
configurational character of individual sub-
jectivity and constitutes a complementary 
alternative in the transdisciplinary unders-
tanding of the role concept itself.

Keywords: Role; role system; personality; 
Lifestyle.
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ROLES, PERSONALIDAD Y ESTILO DE VIDA. HACIA UNA 
CONCEPCIÓN PERSONOLÓGICA DE LOS ROLES.

Roles, personality and lifestyle. Towards a personological conception of roles.

RESUMEN
Reflexionamos sobre la comprensión per-
sonológica del concepto de rol, como par-
te del concepto de estilo de vida. Para ello, 
partimos de los aportes del funcionalismo 
y el interaccionismo simbólico, así como su 
uso en psicología social, donde se puede 
destacar mejor la determinación sociohis-
tórica. Esta perspectiva da valor a la singu-
laridad y transversalidad del concepto de 
sistema de roles como unidad de análisis 
que rige el estilo de vida. La comprensión 
personológica del sistema de roles revela 
el carácter generativo y configuracional de 
la subjetividad individual y constituye una 
alternativa complementaria en la com-
prensión transdisciplinaria del concepto 
de rol en sí.
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INTRODUCCIÓN

El rol y la personalidad tienen con-
ceptos que se vinculan desde su ori-
gen. Ambos aparecen relacionados 
con la representación teatral en la an-
tigüedad. Mientras el rol proviene de 
la palabra rotulus que significa rollo 
de pergamino y era el que contenía el 
texto a recitar por el actor, la perso-
na era la referencia a la máscara que 
lucía el actor en la representación del 
teatro griego. 

El concepto de rol es transversal 
ya que sus variables se relacionan con 
la cultura, la sociedad y la personali-
dad. Así concebido, el rol puede ser 
asumido como triple unidad: como 
unidad de la cultura; la posición, como 
unidad de la sociedad y el sí mismo, 
como unidad de la personalidad. Las 
ciencias sociales han puesto su aten-
ción en el carácter estructural del rol y 
su naturaleza vinculante con relación 
al sujeto individual. El rol es una inves-
tidura sin la que el sujeto no podría 
concebirse. Aún en la soledad más ab-
soluta estamos desempeñando algún 
rol.

No existe una concepción psico-
lógica del rol desde la perspectiva 
del sujeto individual. Tal perspectiva, 
complementaria a la tradicional, de-
bería contribuir a la comprensión de 
aspectos soslayados y a menudo mini-
mizados sobre la determinación sub-
jetiva individual de los roles.

La concepción del rol que se pre-
senta forma parte de una línea de 
investigación que desarrolla el autor 
sobre las relaciones entre la persona-
lidad y su estilo de vida denominado 

enfoque personológico del estilo de 
vida (Mayo, 1999; 2000; 2021; Mayo y 
Gutiérrez 2017; 2018). Se trata de un 
replanteamiento del estilo de vida 
desde una perspectiva holística e in-
tegradora, en la cual los roles consti-
tuyen su unidad de análisis.

1. LA NOCIÓN SOCIOLÓGICA Y    
ANTROPOLÓGICA DEL ROL

El origen del concepto rol se en-
marca en la primera etapa del desa-
rrollo de la sociología y la antropolo-
gía social. En estas ciencias, los roles 
preexisten a los individuos, bajo for-
mas de patrones de conducta a asu-
mir en función de la situación que 
ocupen, o sea de la posición. Es po-
sible distinguir dos tendencias clara-
mente diferenciables en relación con 
el concepto de rol: el funcionalismo y 
el interaccionismo simbólico.

El funcionalismo

Al intentar explicar de manera in-
tegral y sistémica las relaciones de la 
sociedad, la cultura y la personalidad, 
el funcionalismo acudió al concepto 
de rol. Parsons (1968) concibe al rol 
como un organizador de la persona-
lidad, el sistema social y la cultura. A 
través de la prescripción y formas de 
interacción asociadas a sanciones po-
sitivas y negativas hacen que los acto-
res adecuen sus necesidades a un sis-
tema de obligaciones que desemboca 
en la estabilidad del sistema social y 
en consecuencia la cultura legitima a 
través de los valores compartidos el 
equilibrio social y la satisfacción de las 
necesidades de la personalidad (Par-
sons y Shils, 1968; Parsons, 1970).

Según Parsons la relación rol-sta-
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tus constituye la unidad de análisis del 
funcionamiento del sistema social ya 
que en ella está implícito la participa-
ción del actor en interacción cotidiana 
con otros actores. Adopta de Linton 
su concepto de rol y su carácter nor-
mativo y lo define como el conjunto 
de comportamientos atribuibles a 
una determinada posición social, don-
de la expectativa de rol es el vínculo 
entre la personalidad y el sistema so-
cial (Parsons y Shils, 1968; Parsons, 
1970)

Aun cuando consideró el sistema 
social como un sistema de interac-
ción, Parsons no tomó a la interac-
ción como unidad de observación 
primordial en su análisis del sistema, 
utilizando más bien el concepto de es-
tatus-rol. Al respecto, el estatus hace 
referencia a una posición estructural 
en el seno de un sistema social, y el rol 
a lo que hace el actor en esa posición; 
ambos conceptos son pensados en el 
contexto de su significado funcional 
para el sistema. Parsons defendió la 
idea de que el comportamiento hu-
mano tiene un componente intencio-
nal. 

Por su parte, Merton (1947, 1949) 
introduce el concepto de rol-set o 
conjunto de roles para dar cuenta de 
aquel complemento de las relacio-
nes de rol que la persona tiene por 
el hecho de ocupar un estatus social 
particular. Para este autor los roles, 
como teoría de alcance intermedio, 
forman parte de la estructura gru-
pal, son conductas pautadas que se 
esperan de las personas que ocupan 
determinadas posiciones, las que no 
son únicas y estables, y están sujetas 
a tensiones según las demandas de la 

variedad de posiciones ocupadas por 
un individuo.

Es precisamente en esta plurali-
dad de los roles que Merton intro-
duce su noción de conflicto de roles. 
Su atención está dirigida a estudiar al 
individuo inmerso en una tupida   red   
de   relaciones   sociales   no   exentas   
de   conflictos   y   aun   de   severas   
contradicciones.  

Del legado funcionalista a la com-
prensión actual del concepto rol es 
posible rescatar su carácter estructu-
ral, confiriéndole unidad a la persona-
lidad, así como el reconocimiento de 
la intencionalidad del sujeto individual 
y los potenciales conflictos derivados 
de su diversidad.

El interaccionismo simbólico

En su obra “Espíritu, persona y so-
ciedad” (1972) Mead plasma los fun-
damentos del interaccionismo sim-
bólico. Para Mead, la “conciencia de 
sí mismo” será el eje de la definición 
del concepto de “persona”. Para este 
autor, el juego (“play”) constituye la 
primera etapa de estructuración de la 
persona, dado que, en ésta, con ple-
na posesión del lenguaje, el individuo 
comienza a dar orden a los estímulos 
significativamente identificados en la 
sociedad.

En el juego el niño imita los roles 
sociales y aprende a ser otro u otros 
reaccionando en forma ordenada 
hacia estímulos específicos tanto in-
ternos como externos. El o los roles 
asumidos durante el juego no impli-
can adquirir conciencia del orden so-
cial, en virtud de que el niño reacciona 
ante estímulos particulares y, en una 
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relación temporalmente determina-
da, los ordena en un todo que le per-
mite asumir distintos papeles.

Mead señaló que la sociedad no 
sólo determina al individuo través de 
los valores y las pautas normativas 
que le son impuestas de manera ex-
terna, sino que es él mismo quien las 
interpreta e interioriza, les da una sig-
nificación y así, a partir de su actividad 
reflexiva, cobran sentido. 

Respecto de la simultaneidad de 
los roles, Mead plantea:

De este modo se explica la simulta-
neidad de realización de la persona 
y la sociedad, ya que es mediante la 
acción que ambas se estructuran en 
forma independiente, pero, a la vez, 
simultánea y complementaria, de tal 
suerte que no puede decirse que los 
individuos estén primero y la comu-
nidad después, porque los individuos 
surgen en el proceso mismo, así como 
en el cuerpo humano o cualquier orga-
nismo multicelular surgen las células 
diferenciadas. (Mead, 1972, p.  215).

Mead (1972, 2002) utilizó la noción 
de rol para dar cuenta la sociogénesis 
de las personas a partir de la capaci-
dad de adoptar la posición del otro 
para actuar hacia sí mismo. Concibe la 
toma de rol como un mecanismo bási-
co de la socialización y la asimilación 
de las normas sociales. Este autor fue 
el primero en mostrar en sus obras el 
proceso de autoconciencia de un indi-
viduo, que ocurre precisamente en in-
teracción con la sociedad. Trata el rol 
es como un juego social establecido 
pública o tácitamente, en el que una 
persona asimila las leyes de la socie-
dad y se convierte en su “célula”.

Mead consideraba que la expe-
riencia social de adoptar los roles de 

los demás, internalizando así lo socio-
cultural e incorporando el punto de 
vista de los otros es un proceso que 
permite al individuo desarrollarse, ser 
consciente de sí, ser un objeto para sí, 
diferente de otros objetos y del cuer-
po. La persona puede ser objeto y 
sujeto de la propia experiencia. Surge 
así la conciencia reflexiva, a partir de 
la conciencia del otro.

Otro de los seguidores del inte-
raccionismo simbólico, Turner (2001) 
enfatizó en el aspecto procesal de 
los roles, así él distingue entre rol ta-
kin y rol making con lo cual admite la 
posibilidad del individuo de regular 
el desempeño del rol en función del 
otro, las demandas del contexto y 
su propia autoimagen, confiriéndolo 
cierta autonomía y creatividad al suje-
to (Turner, 1956, p. 316). El rol making 
va más allá del rol takin, (Turner, 2001, 
p. 235) y supone un sujeto como actor 
y no como un simple ocupante de una 
posición. A diferencia del modelo nor-
mativo del rol propio del funcionalis-
mo, la posición interaccionista de Tur-
ner concibe la conducta del rol como 
una preparación para un conjunto de 
respuestas cuyo sentido emerge de la 
propia interacción.  

Mac Call y Simons (1978) al seguir 
la concepción interaccionista introdu-
jeron el concepto de identidad de rol 
para enfatizar como el desempeño de 
un rol depende del modo en que el 
sujeto se percibe así mismo, su posi-
ción y el desempeño del rol. El sujeto 
adopta un rol, con las implicaciones 
que éste tiene: significados, expec-
tativas que se tienen de él, así como 
de la negociación que cada ocupante 
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pueda hacer. Ellos utilizan los térmi-
nos de: prominencia o importancia 
relativa o self ideal y el de jerarquía de 
saliencia o self circunstancial. La pro-
minencia es el equivalente a lo subje-
tivo, a la importancia de ese estado 
para el individuo, en cuanto a cómo él 
se imagina a sí mismo. 

La saliencia representa el self cir-
cunstancial; la jerarquía resultante de 
las identidades de rol en términos de 
su saliencia representa un orden re-
lativo de prioridad frente a posibles 
actuaciones en una situación determi-
nada. La identidad en esta jerarquía 
depende de la prominencia, su nece-
sidad de apoyo o legitimación, la ne-
cesidad o deseos de la persona de sa-
tisfacciones obtenidas a través de su 
actuación y la oportunidad percibida. 
En consecuencia, para estos autores, 
la jerarquía de la prominencia se cons-
tituye en el determinante fundamen-
tal de la saliencia. 

La “relevancia de la identidad” es 
otro de sus aportes, el cual sostiene 
que una persona tiene múltiples iden-
tidades, tales como: como padre, 
esposo o un trabajador. Las mismas 
se organizan en una jerarquía de re-
levancia dentro de las cuales algunas 
identidades son más importantes 
y sobresalientes que otras (Pasley, 
Kerpelman y Guilbert, 2001). Esta re-
levancia de identidad se basa en el 
compromiso con el rol social. En otras 
palabras, la conducta de roles refleja 
los diversos significados de quiénes 
los desempeñan. No hay una sola ma-
nera de desempeñar un rol, y por lo 
tanto hay variaciones en la manera de 
ejercerlo.

Striker (1968) concebía el com-
portamiento como resultante de los 
procesos activos de creación de ro-
les, procesos que se inician al hacer 
las primeras definiciones los actores, 
pero que continúan desarrollándose 
gracias al intercambio ocasional entre 
los mismos, que pueden dar una nue-
va forma y un nuevo contenido a su 
interacción

El grado de fijación de los roles y 
de los elementos que intervienen en 
su construcción, dependerá de las es-
tructuras sociales en gran escala que 
encuadran a las situaciones de inte-
racción. Algunas de las estructuras 
son abiertas, otras son cerradas, fren-
te a la alteración de las expectativas 
de comportamiento y la innovación 
de las determinaciones de rol. Toda 
estructura social impone algunos lí-
mites a las definiciones que entran en 
juego, como también a las posibilida-
des de interacción.

Dado que los roles se van replan-
teando sobre la marcha, pueden pro-
ducirse cambios en el carácter de las 
definiciones y en las posibilidades de 
interacción. Tales cambios pueden 
provocar variaciones en las estructu-
ras sociales más generales dentro de 
las que se produce la interacción

Striker (1968) presenta una nueva 
arista del conflicto de rol, cuando el 
sujeto tiene que atender expectativas 
contradictorias sobre su actuación. 
Este conflicto genera la tensión de rol 
cuando sus obligaciones y demandas 
sobrepasan la capacidad del individuo 
para satisfacerlas.

Un caso especial dentro de los in-
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teraccionistas es el de Goffman (1971), 
que interesado en el análisis microso-
ciológico de la interacción social, uti-
lizó la metáfora del teatro para estu-
diar las interacciones cotidianas de las 
personas cara a cara. Bajo este enfo-
que señaló que en el desempeño de 
los roles los sujetos pueden posicio-
narse en dos extremos diferenciados 
en el desarrollo de su actuación dra-
mática, uno sería la actuación sincera 
del que cree en la imagen que proyec-
ta y el otro el del cínico que proyecta 
una imagen idealizada siguiendo sus 
propios intereses.

Goffman (1971) consideraba que 
las personas pueden poner distancia 
entre sí misma y el rol que desempe-
ñan y a esto le llamó distancia del rol. 
La distancia de rol supone un margen 
de independencia con respecto a la 
prescripción del rol. Este autor tam-
bién trabajó los esquemas de roles y la 
consideró como la información previa 
en nuestra experiencia desde la cual 
se elaboran las expectativas sobre los 
comportamientos esperados de de-
terminado rol. Analizó la acción en el 
rol no en abstracto y en general, sino 
como sistema situado de actividades 
en el que concretamente se realiza.

Según Goffman una teoría correc-
ta de la acción de rol debe distinguir 
tres niveles analíticos diferentes: a) 
el modelo normativo del rol; b) el rol 
típico, y c) la «prestación de rol» o 
«ejecución de rol». Desde este nivel 
individual el autor destaca el papel 
activo del sujeto en la expresión de 
su autoimagen en la ejecución de los 
roles. Al respecto señala: 

Si contemplamos el comportamiento 
del individuo momento por momento, 
descubrimos que no permanece pasi-
vo ante la producción de potenciales 
significados que lo controlan, sino 
que cuando lo logra, participa activa-
mente en sostener una definición de la 
situación que sea estable o coherente 
con la imagen que tiene de sí mismo 
(Goffman, 1971, p.  104).r

Para Goffman la perspectiva es-
tructural-funcionalista tiende a ser 
«aséptica», en el sentido de que se-
para de forma artificial el comporta-
miento requerido en un determinado 
rol del conjunto de otras actividades.

Asumir un rol —explica Goffman— 
significa desaparecer completamente 
en el sí mismo virtual elaborado por 
la situación, exponerse a la percepción 
de otros mediante la propia imagen y 
confirmar expresivamente la propia 
aceptación de ella. Asumir un rol signi-
fica ser subsumido por éste (Goffman, 
1971, p.  106).

La distancia de rol en el caso de 
Goffman está inserta entre el indivi-
duo y su rol, entre «hacer» y «ser» y 
permite captar la diferencia, mante-
ner la separación entre la obligación 
del rol (y su definición normativa) y la 
efectiva ejecución. El individuo posee 
una multiplicidad de sí mismos socia-
les (o de roles). En un contexto de in-
teracción determinado, está llamado 
a jugar y a identificarse en un rol par-
ticular, dejando al resto en un estado 
de «latencia»

 La distancia del rol no es concebi-
da en negativo, más bien desempeña 
un importante significado funcional 
(Goffman, 1961).  Es una función co-
municativa que significa mostrar a 
los otros la no asunción total.  Es una 
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cierta «desidentificación» del rol que 
se presenta funcionalmente para su 
ejecución más consciente y eficaz y, 
por último, su asunción es necesaria 
para gestionar las tensiones caracte-
rizan a la actuación de un actor ante 
un público.

La distancia del rol puede asumir 
un doble y complejo significado. Por 
una parte, el individuo perfectamente 
socializado no es el que asume com-
pletamente el rol, sino el que es ca-
paz de mirarlo con distancia. Por otra 
parte, la distancia de rol permanece 
como el espacio en el que se puede 
vislumbrar, aunque sólo sea fugaz-
mente, aquel yo «desnudo».

A diferencia del funcionalismo, el 
interaccionismo simbólico presenta 
una visión mucho más diversa del fun-
cionamiento de los roles.  La noción 
misma de interacción como nexo de 
acción recíproca que cobra sentido 
en la pluralidad se constituye en una 
posibilidad de expresión de la subje-
tividad personal. El interaccionismo 
reconoce la condición de sujeto de la 
personalidad capaz de regular el des-
empeño de los roles con autonomía y 
creatividad que se expresa en la inte-
racción misma y expresa la identidad 
personal en el desempeño de los ro-
les.

Cabe destacar un mecanismo de la 
subjetividad individual que se expresa 
en el desempeño de los roles según la 
concepción interaccionista, nos refe-
rimos a la jerarquización de los roles. 
El sujeto jerarquiza el desempeño de 
sus roles no solo en virtud de las con-
tingencias ambientales sino también 
y principalmente, desde su personali-

dad. Esta jerarquización opera con re-
lativa independencia de las prescrip-
ciones socioculturales del rol.

La jerarquización de un rol presu-
pone al mismo tiempo el distancia-
miento de otros roles. Este distancia-
miento es un mensaje en sí mismo, es 
un modo de expresión de la subjetivi-
dad individual. La dinámica jerarquiza-
ción-distanciamiento es un espacio de 
objetivación de la subjetividad indivi-
dual que requiere un estudio particu-
lar dentro de la problemática general 
de las relaciones de personalidad y los 
roles.

Si bien la concepción sociológica 
de los roles aporta las nociones bási-
cas y originarias del rol, su perspecti-
va es esencialmente externa al sujeto 
individual. Desde esta perspectiva las 
relaciones del rol con la personalidad 
están enfocadas a partir de la deter-
minación social y cultural y el sujeto 
individual queda reducido a un mero 
elemento del sistema cuyo margen 
para el libre albedrio queda suma-
mente restringido.

La visión sociológica de la par-
ticipación de la personalidad en el 
desempeño de los roles limita a la 
identidad y al self. Ello pudo estar 
ocasionado por el incipiente estudio 
de la personalidad en el momento en 
que surgieron estos planteamientos. 
Sin embargo, hoy se conocen otras 
unidades personológicas que aportan 
al desempeño personal de los roles y 
que plantean retos investigativos al 
problema de la determinación subje-
tiva individual de los roles.
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(Encarnación N., 2000), las enferme-
ras (Mendes y Almeida, 2009) y los 
psicólogos (Mauricio, et al., 2014), 

En la psicología organizacional se 
han estudiado los estresores de rol 
(ambigüedad, conflicto y sobrecarga 
de rol) en relación con los efectos de 
los estresores laborales (Eatough, et 
al., 2011; Ganster y Schaubroeck, 1991; 
Jex, 1998). 

Investigaciones fundamentadas 
en la Teoría de Roles de Equipo de Bel-
bin (Belbin, 1981) encontraron eviden-
cias del efecto positivo de la interac-
ción y el tiempo sobre la reducción de 
la ambigüedad de rol y su relación con 
el desempeño, así como la convenien-
cia del equilibrio de los roles para la 
selección miembros y la composición 
de equipos (Aitor, y Ayestaran, 2003)

El estudio empírico de los equipos 
de trabajo ha evidenciado que la di-
versidad de roles contribuye a la efec-
tividad de las soluciones en la resolu-
ción de problemas (Maznevski, 1994). 
Se ha estudiado las características del 
rol de observador en situaciones de 
acoso escolar (Romualdo et al., 2019). 

Otra de las direcciones en el estu-
dio empírico de los roles en la psico-
logía social es la eficacia de rol (Bray, 
1998; Bray et al., 2002; Beauchamp, et 
al., 2002). Bray introdujo el concepto 
de eficacia de rol elaborado a partir 
de la teoría de la autoeficacia de Ban-
dura. Este autor considera la eficacia 
de rol como las creencias de los miem-
bros de un grupo sobre sus capacida-
des para llevar a cabo las responsabili-
dades individuales interdependientes 
que conllevan los roles formales den-
tro del grupo (Bray, 1998).

2. EL ROL DESDE LA PSICOLOGÍA 
SOCIAL 

La psicología social está caracteri-
zada por la diversidad de sus perspec-
tivas, a tal punto que no es posible 
encontrar en la literatura un esquema 
referencial único de las unidades de 
estudio psicosocial. Podría decirse 
que coexisten diversas psicologías 
sociales: comunitarias, críticas, histó-
ricas, psicológicas y sociológicas. No 
es casual que sea precisamente esta 
última, la psicología social sociológica 
donde los roles reciba la mayor aten-
ción.

Para los psicólogos sociales, el es-
tudio del rol desde el enfoque socio-
lógico es un componente estructural 
de los grupos y las organizaciones 
(Katz y Kahn, 1978; Belbin, 1981; Aitor 
y Ayestaran, 2003). Se reproduce a 
nivel grupal y organizacional la visión 
interaccionista de los roles importa-
da desde la sociología. Derivados del 
concepto general, se utilizan en estu-
dios empíricos aplicados conceptos 
tales como rol percibido, desempeño 
de rol y tensión de rol. Se distinguen 
además los llamados roles sociales y 
roles de grupo o de equipo para dis-
tinguirlos de otros roles más situacio-
nales.

La perspectiva psicosocial ha sub-
rayado los contenidos cognitivos y 
conductas esperadas (expectativas 
de rol) en relación a roles laborales 
concretos (Katz y Kahn, 1978; Hontan-
gas y Peiró, 1996). También es posible 
encontrar estudios sobre la percep-
ción y autopercepción de los roles so-
ciales. En el ámbito de la salud se han 
estudiados los roles de los pacientes 
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En este sentido, la eficacia de rol 
es otra forma de creencia que refleja 
la confianza de los individuos en sus 
capacidades para llevar a cabo con 
éxito las funciones interdependientes 
específicas de sus roles en el equipo. 
Bray et al. (2002) defienden que la 
eficacia de rol tiene implicaciones im-
portantes para el rendimiento, de for-
ma que cuando el desempeño implica 
interdependencia, el éxito puede de-
pender en gran medida de las creen-
cias de eficacia de rol.

Una perspectiva diferente es la 
que presenta Pichón Riviere desde 
su teoría de los grupos operativos. 
Según este autor el rol es un mode-
lo organizado de conducta relativa a 
cierta posición del individuo en una 
red de interacción ligadas a expecta-
tivas propias de los otros mediante 
un complejo mecanismo de asunción 
y adjudicación de roles, es decir, para 
que alguien asuma un rol otro debe-
rá adjudicarlo.  (Pichón, 1978, 1985). 
En esta concepción se reconocen en 
el grupo el rol del líder, del chivo, del 
portavoz y el saboteador. A diferencia 
de las concepciones anteriores, estos 
roles emergen como expresión de las 
relaciones vinculares de los sujetos 
dentro del grupo.

Cabría esperar que, por estar más 
próximo al sujeto individual, la con-
cepción psicosocial enfatice más en 
la autonomía y proactividad en el des-
empeño de los roles. Sin embargo, a 
pesar de los matices que se revelan 
en los diversos enfoques las investi-
gaciones, reproducen de la sociología 
y la antropología la perspectiva de-
terminista sociocultural que reduce 
su comprensión a un componente de 

la estructura grupal u organizacional, 
soslayando la impronta subjetiva que 
aporta la personalidad individuo al 
grupo y la organización.

La naturaleza sociocultural del rol 
se expresa en su carácter referencial. 
Todo rol supone la existencia de otro 
rol. Las expectativas, las prescripcio-
nes y las dinámicas que de ellas se 
derivan están mediadas por el otro 
de tal manera que el enrolamiento del 
individuo no es otra cosa que el juego 
dialéctico de la subjetividad y la inter-
subjetividad.

La idea de que toda conducta es 
adaptativa es sumamente relativa. 
Depende de lo que se entienda por 
adaptación. El sujeto reacciona ante 
las presiones del contexto (una de 
estas presiones son las expectativas 
y prescripciones de sus roles) pero 
también actúa de manera proactiva, 
con iniciativa e independencia. En el 
desempeño de sus roles los sujetos 
expresan la intencionalidad y proposi-
tividad de su personalidad. La adapta-
ción no se reduce a una reacción pasi-
va ante las presiones y contingencias 
impuestas por la sociedad, también 
se expresa como producción autóno-
ma y creativa del sujeto. Lamentable-
mente este aspecto del problema re-
lacionado con la subjetividad ha sido 
soslayado en los abordajes sociológi-
cos y sociopsicológicos de los roles.

Si bien requiere un tratamiento a 
aparte más profundo, no puede sos-
layarse la cuestión del género en la 
investigación psicosocial. El concepto 
rol de genero ha sido utilizado por la 
antropología cultural, la teoría críti-
ca y el movimiento feminista paran 
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trata solo de conocer las diferencias 
en el desempeño de roles condicio-
nadas por el género del sujeto, sino 
también cuán eficaces y eficientes 
resultan y si para ello conviene o no 
gestionar su formación en uno u otro 
sentido. Al decir de Castro Aniyar: “…
Recuperar la noción de roles permiti-
ría entender al género a partir de la in-
teracción, juegos o transacciones que 
constituyen la dinamicidad misma de 
la formación de la persona” (Castro 
Aniyar, 2021).

3. SUBJETIVIDAD, ESTILO DE VIDA 
Y ROL

La comprensión del rol desde la 
perspectiva de la subjetividad indivi-
dual no es nueva, al respecto Podca-
misky (2006) señala:

En la función hay una cierta restricción 
de orden social, al estar determinada 
por el contexto, en tanto que, en el 
rol propiamente dicho, si bien hay una 
influencia del contexto, hay una plasti-
cidad que surge de la impronta perso-
nal. Esta impronta es el resultado de 
una compleja articulación que combi-
na la historia personal, de quien ejerce 
la función, y los requisitos propios de 
la misma. Se puede afirmar que toda 
función es ejercida desde un rol deter-
minado y que no hay posibilidad algu-
na de ejercerla fuera del rol. Es el rol 
lo que va a hacer que una función, con 
sus mismas obligaciones y metas, sea 
desempeñada de forma diferente por 
distintas personas (p. 181).

Podcamisky considera que el rol 
comunica, vincula y es interaccional, 
en el sentido que se gesta y se ejerce 
en la interacción, posibilitándola. Esta 
distinción entre los conceptos de rol 

develar las relaciones de inequidad y 
los mecanismos de dominación exis-
tentes (Romero Zepeda y Ortega Ma-
rín, 2017; Lamas, 2018; Vargas-Acero, 
2018; Lagarde, 2018; Conway et al., 
2018; Sagredo y Galarza, 2020; Jarami-
llo-Bolívar, y Canaval-Erazo, 2020; Ja-
ramillo-Bolívar y Canaval-Erazo, 2020; 
Madera, 2020). Es muy frecuente en-
contrar que los roles de géneros se 
utilizan en investigaciones empíricas 
que establecen comparaciones en di-
versos ámbitos para subrayar las for-
mas abiertas e indirectas en que muje-
res y otras formas de género resultan 
excluidas, discriminadas y limitadas 
en el ejercicio de sus derechos 

Las investigaciones sociopsico-
lógicas no profundizan en la acción 
del género en otros roles sociales y el 
modo en que a actúa a través de ellos. 
En esos estudios se enfocan en la ex-
presión más concreta y tangible del 
rol de género, pero el problema de la 
expresión mediata e indirecta del gé-
nero en el desempeño de otros roles, 
no se ha formulado como problema 
de investigación. La cuestión del gé-
nero que transverzaliza la subjetivi-
dad individual está presente no solo 
en los roles de género, sino también 
en otros roles sociales. El desempeño, 
las prescripciones y las expectativas 
de los roles sociales también contie-
nen la determinación del género

Revelar cómo el rol de género im-
pacta en el desempeño de otros roles 
sociales y actúa a través de estos, per-
mitiría mayor compresión del proble-
ma de la inequidad y las relaciones de 
dominación, entender otras formas 
de objetivación personal del sujeto y 
el carácter de estas diferencias. No se 
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y función, se aproximan al enfoque 
personológico de los roles que aquí 
se presenta. 

 La legitimidad del estudio de 
los roles desde una perspectiva psi-
cológica queda evidenciada también 
en la posición de De Grande (2014) 
cuando sostiene que el análisis del sis-
tema de roles es una tarea compleja 
y específica en términos de relación 
entre los actores, entre los roles, y de 
los actores con los roles. Reconoce 
además que la interacción de lo ins-
titucionalizado con la subjetividad es 
problemática, reservándose márge-
nes de libertad a los actores, al tiem-
po que destaca el carácter mediado, 
simbólico y socialmente estructurado 
de las posibilidades de maniobra dis-
ponibles.

En la construcción de una con-
cepción teórica sobre la dimensión 
personológica del concepto de rol, la 
Teoría de la Subjetividad de González- 
Rey (2011, 2013, 2019) revela las me-
jores posibilidades epistemológicas 
y metodológicas. Esta teoría concibe 
el sujeto individual en su actividad 
consciente, intencional, generador 
dinámico de procesos subjetivos que 
trasciende cualquiera de los procesos 
que lo determinan, implica la genera-
ción de alternativas a ciertos espacios 
sociales normativos, ejerciendo op-
ciones creativas en un camino de vida.  

Para este autor, la subjetividad no 
está demarcada por la sociedad como 
algo externo al individuo. La subjeti-
vidad permite una concepción de la 
mente que es inseparable de la histo-
ria, la cultura y los contextos actuales 
de la vida social humana. Es una pro-

ducción simbólico-emocional de lo 
humano, emerge cuando la emoción 
es afectada por los registros simbóli-
cos y permiten al sujeto no solo adap-
tarse al mundo, sino también actuar 
sobre el contexto en que vive. En 
tanto subjetividad humana, es un pro-
ceso y resultado objetivo como cual-
quier otro tipo de proceso de la vida. 
Los seres humanos, en cierto nivel de 
su desarrollo psíquico complejo, son 
generadores de subjetividad, y esta 
subordina a la razón.

La subjetividad, sostiene Gonzá-
lez-Rey, es un sistema complejo y 
plurideterminado que se afecta por el 
curso de la sociedad y los sujetos que 
la constituyen, dentro del continuo 
movimiento de las complejas redes 
de relaciones que caracterizan el de-
sarrollo social. Lo individual y lo social 
pueden integrarse como “realidades” 
que comparten un carácter subjetivo, 
de manera contradictoria, sin que una 
se reduzca a la otra (González -Rey y 
Mitjáns-Martínez, 2019).

En la Teoría de la Subjetividad, son 
componentes esenciales los concep-
tos de sentido y configuración subje-
tivos. El sentido subjetivo es definido 
como la forma en que una persona 
vive subjetivamente su experiencia, 
donde la vivencia es inseparable del 
curso de la experiencia. Es resultante 
de la unidad de los procesos simbó-
licos y emocionales donde la emer-
gencia de uno de ellos evoca al otro 
sin convertirse en su causa, forman-
do verdaderas cadenas con formas 
muy diversas de expresión, según el 
contexto en que la persona está im-
plicada. Su expresión psicológica no 
es lineal ni directa en relación con el 
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carácter objetivo de la experiencia; 
se produce por efectos colaterales y 
por las consecuencias de acciones y 
de relaciones simultáneas de la perso-
nalidad en sus espacios de vida social. 
Son unidades básicas y constituyen-
tes de la subjetividad, que están pre-
sentes en cualquier acción o expre-
sión humana, generales a todas las 
producciones humanas, sean ellas so-
ciales o individuales (González- Rey, 
2002; 2011a).

Por su parte, la configuración 
subjetiva representa un sistema au-
toorganizado que genera sus propias 
alternativas procesales. Esta com-
prensión de la subjetividad se aleja de 
las tradicionales dicotomías motiva-
ción-procesos cognitivos y persona-
lidad-procesos, que caracterizan a la 
actual psicología. Se trata de sistemas 
psicológicos relativamente estables, 
y expresan “la integración de elemen-
tos de sentido y significación que ca-
racterizan la organización subjetiva 
de un ámbito de la experiencia del 
sujeto y que asumen estructuras di-
ferentes en el curso de sus acciones” 
(González- Rey, 2002, p.113).

González-Rey (2010), conside-
ra que cada producción de sentido 
subjetivo ocurre como una integra-
ción tensa, múltiple y contradictoria, 
entre las configuraciones subjetivas 
presentes (y en desarrollo) del sujeto 
en el curso de su acción. Las configu-
raciones subjetivas de la acción son 
sistemas autopoiéticos (Maturana y 
Varela, 1987) autoorganizados, que se 
expresan a través de sentidos subje-
tivos generados en el curso de la ac-
ción, e integran las configuraciones 
de la personalidad a la producción 

de los sentidos subjetivos (Gonzá-
lez-Rey, 2013).

Dado que la personalidad del su-
jeto y, en general, su subjetividad, 
no se expresan directa y linealmente 
en el comportamiento. Resulta nece-
sario buscar alternativas de estudio 
que permitan captar y comprender 
formas de objetivaciones indirectas y 
no lineales. En este sentido, la idea del 
estilo de vida como espacio holístico 
de expresión de la subjetividad del 
sujeto, revela su importancia teórica y 
metodológica.

El análisis de la relación sujeto-sub-
jetividad-estilo de vida constituye una 
alternativa pertinente en la caracteri-
zación psicológica del estilo de vida. 
El sujeto es el individuo concreto, al 
hablar de él se hace referencia a al sis-
tema de relaciones en que se objetiva 
su subjetividad. El sujeto individual, 
se constituye y expresa en dos dimen-
siones relacionadas dialécticamente 
como dos partes de un todo: perso-
nalidad y estilo de vida. La personali-
dad constituye un componente de la 
subjetividad, mientras que el estilo de 
vida es la subjetividad objetivada, o 
sea, la expresión comportamental de 
la personalidad del sujeto. 

Todo comportamiento es una 
función del sujeto, sin que necesaria-
mente en él participe y se exprese la 
personalidad. Aquel comportamiento 
emergente, eventual, no forma parte 
del estilo de vida y no es expresión de 
la personalidad, aunque sí del sujeto. 
En cambio, aquellos comportamien-
tos individuales, típicos, recurrentes e 
identitarios forman parte de su estilo 
de vida, cuya construcción es una fun-
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engendró. Este es un modo en que la 
subjetividad mediatizada por configu-
raciones comportamentales se deter-
mina a sí misma. La noción de estilo 
de vida que defendemos contribuye a 
comprender la naturaleza autopoiéti-
ca de la subjetividad individual.

El estilo de vida como expresión 
comportamental de la personalidad, 
expresa su autodeterminación indivi-
dual, a través de un conjunto de cons-
tituyentes que permiten comprender 
mejor la naturaleza singular y holística 
del sujeto individual. Dentro de estos 
constituyentes el componente rector 
y unidad de análisis es el sistema de 
roles que se configura en cada sujeto 
individual.

4. CONCLUSIONES: 

 El rol es una unidad intrín-
secamente relacional, pues su exis-
tencia presupone una relación con 

los demás, una interacción con otros 
roles, al margen de la cual carecen 

de significado. Las concatenaciones 
de los roles no solo se dan en las 

relaciones interpersonales, sino tam-
bién en el plano intrapersonal como 
relaciones entre los roles de un mis-
mo individuo. En este trabajo el rol 

se considera un aspecto funcional de 
la relación individuo-sociedad que es 
síntesis, por un lado, de los condicio-
nantes social e individual, y por otro, 

de la actividad y la comunicación.

 Es una unidad funcional por-
que tiene identidad propia en relación 
con otras formas de vínculo del indivi-
duo y la sociedad, como el estatus, las 
actitudes, los valores, etc. El carácter 
sintético está dado porque integra as-
pectos diversos como la actividad y la 

ción que el sujeto ejerce a través de su 
personalidad. El estilo de vida expresa 
el modo en que se objetiva la inten-
cionalidad, selectividad y activismo 
del sujeto en relación con la sociedad 
y la construcción de su vida. 

Siguiendo a González- Rey, en 
esta propuesta, el estilo de vida es 
entendido como la expresión de las 
configuraciones comportamentales 
(configuraciones subjetivas de la ac-
ción, González- Rey y Mitjáns, 2015). 
Como expresión subjetiva de la per-
sonalidad, son diversas y en cada caso 
integran diferentes constituyentes 
del estilo de vida proporcionando in-
teligibilidad a las relaciones complejas 
del sujeto en sus distintos contextos 
de actuación. 

En la noción de estilo de vida que 
aquí se presenta, lo psíquico no se de-
fine por comportamientos parcelados 
empírica y analíticamente obtenidos; 
por el contrario, lo psíquico, la subjeti-
vidad, no queda definida previamente 
desde el comportamiento. El compor-
tamiento, y en particular aquel que es 
complejo y holístico, es campo de ex-
presión de la subjetividad individual. 
El comportamiento, entonces, se con-
vierte en un recurso metodológico e 
instrumental para el estudio de una 
realidad ya definida, que se objetiva 
en él.

Desde este enfoque, más que un 
determinante, el estilo de vida es una 
construcción subjetiva y subjetivan-
te. En tanto singularidad, el estilo de 
vida expresa configuraciones perso-
nológicas que una vez constituidas en 
comportamientos complejos actúa 
sobre la propia personalidad que los 
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comunicación (a través de los cuales 
se realiza), por un lado, y las expecta-
tivas sociales e individuales, por otro.

 Las prescripciones y expecta-
tivas inherentes a los roles, en tanto 
expresión de la cultura, constituyen 
producciones subjetivas organizadas 
en el orden social, dentro del cual 
se genera (González- Rey, 2013). Los 
conflictos de roles pueden ser un ín-
dice del grado de flexibilidad perso-
nal del sujeto. Los conflictos de roles 
tenderán a ser más frecuentes en la 
medida en que la personalidad tienda 
a la rigidez y carezca de la flexibilidad 
necesaria para enfrentarlos.  

 Del conjunto de roles, no a 
todos se les confiere igual sentido; 
por eso unos se realizan con mayor 
calidad y se convierten en más impor-
tantes para el individuo que otros. La 
expresión de los contenidos persono-
lógicos a través del desempeño de los 
roles es más evidente, auténtica y di-
recta en los que se ubican en la parte 
más alta de la jerarquía. Significa que 
los roles quedan configurados jerár-
quicamente por la personalidad. Los 
roles que ocupen los lugares más ele-
vados de esa jerarquía serán los más 
relevantes para la autorrealización y 
el desarrollo general de la personali-
dad. 

 De este modo la persona-
lidad toma una posición activa con 
respecto a los roles que realiza. Par-
tiendo de esta comprensión, el siste-
ma de roles se entiende como la con-
figuración jerárquica y subjetivamente 
determinada del aspecto funcional de 
la relación individuo-sociedad, que es 
síntesis de condicionantes sociales e 

individuales y de las actividades y con-
tactos comunicativos en el sujeto. 

El sistema de roles que configura la 
personalidad constituye un elemento 
importante en el estudio del estilo de 
vida en tanto manifestación externa 
de la subjetividad individual. Aspectos 
tales como la jerarquía y amplitud de 
roles, sus rasgos comunes, y su vin-
culación con las particularidades per-
sonológicos, constituyen direcciones 
importantes de la investigación bajo 
esta perspectiva.

 La actividad y la comunica-
ción no se relacionan con la persona-
lidad en abstracto, como relaciones 
generales y paralelas, sino en sus 
diferentes y múltiples expresiones 
particulares. Cada actividad concreta 
requiere de un modo particular de 
comunicación, ambas se entrelazan 
e interactúa en los marcos del rol al 
que les son inherentes. La actividad 
y la comunicación son inseparables 
de los roles. Toda actividad, al igual 
que todo vínculo comunicativo, tiene 
lugar desde el desempeño de un rol 
por el sujeto. De esta forma, los roles 
constituyen el elemento integrador 
de la actividad y la comunicación. 
Cada rol supone un tipo de vínculo es-
pecífico entre estos sistemas.  

 Los contactos comunicativos 
y el sistema individual de actividades 
se organizan y estructuran como con-
figuraciones comportamentales en el 
sistema de roles de la personalidad, 
de modo que esta integración consti-
tuye el aspecto estructural del estilo 
de vida, del cual el sistema de roles 
constituye su unidad de análisis, su 
elemento rector. 
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La comprensión personológica 
de los roles es una mirada desde la 
subjetividad que concibe los roles 
en su unidad y diversidad, donde sus 
prescripciones y expectativas están 
refractadas por la subjetividad indivi-
dual, como configuraciones objetiva-
doras de la personalidad generadoras 
de un abanico de opciones poten-
ciales de comportamientos que van 
desde los estereotipos hasta la crea-
tividad, desde lo conservador y social-
mente deseado, hasta lo disruptivo e 
innovador. 

La comprensión personológica de 
los roles revela el carácter generador 
y configuracional de la subjetividad 
individual y constituye una alternativa 
complementaria en la comprensión 
transdiciplinaria del rol. La perspecti-
va personológica de los roles permite 
una nueva aproximación al estudio 
holístico e integral del estilo de vida 
como configuración comportamental 
de la personalidad, revelando en ello 
su valor teórico y metodológico.
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